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Arrogancia elásiea.
Con v e rd ad ero  p e sa r  lom am os h o y  la  p lu - 

in a  p a ra  ocuparnos de la  p ro y ec tad a  reun ión  
in é d ic o - fa m a c é ü ü c a , co n o cid a  y á  e n tre  noso­
tro s con e l nom bre de Oontjrexo vtédico y  t a u -  
th a d a  despulas p o r su s  in ic iad o re s  con la  d e n o - 
in inncion  m és re tu m b a n te  de A fa m ile a .  Y e s , 
que en  la  v id a  dej period ism o, com o en  la s  d is ­
t in ta s  esferas d e fa  v iila  p ú b lic a , se a tra v ie sa n  
hechos, a o b re v ie ^ n  scoitecim ientO H  en que la  
conciencia  del e sc rito r  t ie n e  q u e  lu ch a r a m a r­
o-ámente c o n tra  su v o lu n tad  p ro p ia , y  a ú n , en  
ocasiones, se h ace  n ecesa rio  sacrificar los in te ­
reses m ás d irec tam en te  encom endados á  u n a  e s ­
pecial m isión , si no es g u e s e  p refiera c o n v e r tir  
en  b a n d e r ía  y  p a n d illa je  la  defensa de u n a  d a*  
«e socia l d e te rm in a d a .— E sto  es lo que hoy  s u ­
cede. íjleoos de de fe ren cia  y  s im p a tía  todos 
n u es tro s  ac to s  en c n a n to  b a y a  ped ido  re fe rirse  
á  la  m ed ic in a  h u m a n a ; sa ludando  siem pre  re s ­
petuosos y  sin cero s  á  los b en em érito s  p ro feso ­
re s  de  esa c ien c ia ; y , lo que es m ás to dov ía , su ­
friendo  u n a  y  o tra  vez, con resig n ac ió n  h e ró ica , 
no sólo las b u r la s  c h a b a c a n a s , los ep ig ram as 
m ás ó m enos sand ios con q u e  h a n  solido te n e r  
la  bondad y  la  sa n a  in ten c ió n  de zah erirn o s , 
sinó tam b ién  las  m an ifestac iones de inconside­
rac ió n  y  de desprecio  q u e , as i en  su s periódicos, 
com o e n  las a u la s , com o en  la s  academ ias, a t e ­
neos y  o tra s  reu n iones, h a n  correspond ido  los 
m édicos á  la  adhesión  fran ca  y  h u m ild e  de los 
v e te rin a rio s ; á p esa r de ta n ta s  y  ta n  rep e tid a s  
m u estras  de v ir tu d  y  b u en  deseo em an ad as de 

pro fesión  n u e s tra , no  parece  sinó  que en

los sen tim ien to s , ta  vez en  los cá lcu lo s , de a l­
g u n o s  pe rio d is ta s  que, no saberao»  cop  qué, fi­
nes, se n ta ro n  en  M adrid  p laza  de-.defensores 
osten tosos de la  m ed ic ina  liu m a u a , no  parece , 
decim os, sinó  que en  sus a ris to o rá tiea s  cabezas 
se  a g i ta  m iste rio sam en te  la  i J e a  de co m b a tir  á 
todo  tra n c e  la  m erm ada e x is ten c ia  de n u e s tra  
pob re  c la se  v e te r in a r ia .

¿Q aé h a y  en  esto , señores pe ri'^ d iita s  m éd i­
cos de  i la d r id ?  Qué buscáis en  «Sociedad? P or 
que razón  ta n  in e x tin g u ib le  sa ñ a , c a s is iu  cesar 
desp legada , c o n tra  u n a  clase h e rm a n a  de  lu 
v u e s tra , y  que os a m a  en  nom bre  de la  v e rd ad  
v  de la  co n v en ien c ia  m u tu a ?  S e p o d rá  ex p lica r 
e l fenóm eno de que e n tre  voso tros m ism os h a y a  
hom bres que su p ie ro n  fu n d a r periódicos, e sc rib ir  
c irc u la re s  y  p ro p o n er co n g reso s , en  cu y o s p e ­
riódicos, c irc u la re s  y  p ro g ra m a s  le s  com plac ía  
in c lu ir  á  los v e te r in a r io s , s iendo  así q u e  a h o ra , 
cu an d o  e l caso p rác tico  h a  lle g a d o , fo rm an  
coro  e n tre  los cortesanos de p a ia d o s  tiem pos, 
ad v ersario s  suyos e n to n ces , a m ig u íto s  h o y , 
pe ro  en em ig o s siem pre de  los v e te r in a r io s  y  

I a ú n  de los fa rm acéu tico s  españo les? D ónde está  
I la  lóg ica  de  su  co n d u cta  prof»íSÍonal? Cóm o es 
1 que hoy  re c h a z a n á lo sv e te r in a r io se so a p e r io d is -  
I ta s  que ta n  g ra c io sa  y  oficiosam ente los h a h ia u  
'< 'h a lao -ad o ? .... P re g u n ta s  son  to d a s  e ste s , á  que 
I se  p iíd ria  responder con  dos p a lab ra s ; m as no  lo 
. hacem os, p o rque  nos b a s ta  con h a b e r la s  form u­

lad o  p a ra  que nuestros com profesores conozcan  
f ijim e n te  de q u é  v ien to  h a n  de g ra d u a rse  en  la  
Díiveo-acion lab o ricaa  que á  tra v é s  del o sc u ra n ­
t i s m o  y  de la  fa n ta sm a g o ría  social v ien e  re a li­
zando ”e? la  d e sg ra c ia d a  c lase  i  que se v e n  afi­
liados.

E m pero  sa1>edlo Je  u n a  vez y  g ra b a d lo  T)i^n
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en vuestra menL.., suiiores porio li.<tas médicas 
.(Je Madrid! b i acasü en vucdiro sueQos os aduló 

• ' - . . e !  convencim iento de que ]aci«-ncia y  ¡a p ro fe - 
.íTon veterinaria lian de seg u ir siendo eti E spa­
ña m ansas y  propiciatorias victim as de una a¿- 
piracioii sm  lim ites, descerrad esa idea, dese- 
chadla por com pleto; que los lisongeros eocea 
de ambición insaciable no han de ser cu-np^^id-^a 
y traaq iiilam en te  disfrutados en lo sucesivo; á 
cada satisfaccioa ilegítim a acrrapaflará una 
p ro tex ta  explícita lanzada por el labio de loa 
oprimidos; y  á la pro tex ta segruirá un retn for­
mal de clase á das» ; v  las pruebas v ios resul­
tados h arán  com prender al público que no todo 
el mérito consiste eu la arrogancia  —Ni en la 
esfera práctica, ni en el dominio de laesp ecu la -
ciou científica, n ien e lte rren o d e lasan licac io n es
eociales positivam ente ú tiles, tienen que cederos 
fin puesto de honor loa veterinarios; v m ientras 
haya un g-ohierno iibre que no ag arro te  á  la 
prensa con el to rto r de la ley Gouzalez Bravo, 
1.4 V eterinarta española, que es radicalmente 
m a ten a ltita , proporcionará más de un diso-ngto 
a l periodismo médico madi ileño. qup, eu g en e­
ra l, es param an te  m etafísico.—£1 privilegio si 
ha  de con tinuar en nuestros tiem pos, necesita, 
de toda necesidad, evocar los manes del oscu­
rantism o para g a n a r  el jub ileo  á fuerza de re - 
)resentar comedias y vistiendo trajes de relum ­

brón; las colectividades sociales que no p ilen
u trac o sam ásq u en o se ra tro p íliad a se n  sus dere­
chos de ciudadanía y  de pacto celebrado, que 
no aspiran  smó á ser ú tiles y  jú z g a la s  por el 
prism a de una ju s tic ia  com ún, esas pueden y 
deben echarse decididam ente en brazos de un 
moTimiento liberal, cun la esneranza cierta de 
que Iisn d e  vencer al monopoí'io.

No es esto decir que la clase veterinaria  a li­
m ente pretensiones de superioridad sobre la m e­
dicina del hom bre; sostenem os, ún icam ente , 
que bajo n in g u a  punto  de vista es inferior á 
esla ultim a en cuauto á ia natu ra leza v ex ten­
sión de sus estadios, v  que, n i aún  en 'e l te r re ­
no d é las  aplicaciones, h ay  fundado motivo para 
establecer en tre las dos una desigualdad  j e ­
rárqu ica  tan  irritan te  y  tan  presuntuosa como 
KUpone la opinión recib ida en tre varios perio- 
d :stss médicos.

) timo» hoy sin reserva: Consideramos que cues- 
tiunes de esta índole constituyen una guerra 
fratricida que, cuando menos,'  trae ría  <•] d e s ­
p restig io  al seno de una y  o tra clase; y  por eata 
sola causa, ya  que no fiiCí^e por el am or q u e  
profesamos a  la medicina dsl hom bre, preferimo.-t 
su trir  en  silencio las destem planzas y soberbios 
arranques de nuestra  herm ana m ayor. Sin em - 
b y g o ; la reciente ofensa que se nos infiere ha 

.sido tan  g ra v e  y_á ta l punto notoria, que vá no 
hay  recursos hábiles para  segu ir callando —To­
dos nuestros lectores se hallan  a l corriente de 
lo que ha  pasado á propósito del pensam iento 
noble y  elevado que la Redacción de E i P ro ­
greso médico (concoriiando en esto sim u ltán ea­
m ente con ei de La Fav¡aacia espahoia) ofreciú 
á  la considerxcion de las ciases médicas en g e ­
neral, sin  excepción de nm guna de ellas, sobre 
convocatoria ile uit r.o ^yrero que, rep reseu tán - 
dülas an te  la Asatiiijlea U onstitu^euie, i u8tra­
ra  la opiaion de los señores Diputados eu los 
asun tosde Sanidad, etc, etc. Saben todos asim is­
mo que cierto niíinero de periodistas laé iicos v 
tarm acéuticos celebraron en Madrid varias re u ­
niones con el indicado objeto, y  que en estas reu ­
niones no se ha visto representada la clase ve­
te rin a ria , porque, indudablem ente, según  esti­
m an los señores congregados, no perteneceaiü* 
ios veterinarios á  las clames susodichas. Mas Iw
que no sabeu es que en Ih.s i)recita'Jas reuniones 
quedo flfoferUa !a, idea de adm itir á  ¡os veteri­
narios, sin que á sostenerla se levan taran  voce» 
que  ̂han sonado m ucho en o tras c ircunstan - 

. .. .  Aún así hubiéram os permanecido s i -cías!

Tero advertíam os al principio q le nos dolía 
to im r la  p lum a en la  cuestión presente. ¿Cuál 
« r á ,  pue.s, el móvil de nuestro proceder actual? 
Y  por o tra  parte , ¿qué género  de escrúpulos 
pueden a sa lta r nuestra  concienc.ia para  que el 
tem or. c*isi el miedo, haya sido hasta  aqu i v 
sea todavía un obstáculo, que no queremos ven-
^•er, en estos debates de ho jra  profesional.’ ........
Lo hemos proclam ado m uchas veces r  lo repe-

  luaucviuy 151-
lenciosos, puesto que la  de.<atencion v el a b ­
surdo , aunque podían ser inferidos, nó habiau  
llegado á  noticia del público; mas desde el m o­
m ento en que /a  ¿u: se ha hccho, es com pleta­
m ente ocioso exagerar los lim ites de la  n r a -  
dcncia . *

H é a q u í á  continuación la  copia de dos su e l­
tos que tom am os de nuestro apreciable colega 
La tarm acia  eípaiioto, que poner, b k n  de re lie ­
ve lo ocurrido en la  conferencia p re lim iaar y  
que, adera íá. Lacen presentir el desenlace p ro ­
bable de la Asamblea inédico-farm acéutic’a .__
Nosotros, en represent-tcion y  nom bre de la 
clase vetíT ínaria, damos cordiHlmente las 
d a s  á  los seHores D. Pablo Ferna;ide2 Iz«uierde 
y D. Juan  José Cam bas, por su benepoleucia 
para  con la profe.^ion á que tenemos la a l u  
honra de pert^enccer; y  aconsejamos á  lo» vete­
rinarios españoles qu» no expongan n i presten 
su adhesión á  los acuerdos de la Asamblea m é- 
d ico-farm a'-éut’ca ,—L F (J
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C o p ia  p r im e r o .

i L a  V e t b u i x a b i a  E s p a ñ o l a ,  se ocupa de l a l i -  
¡/triad de ejercer íes fro fe ú o n a  siu íitiilo, co in - 
cidu'ndo con nuestras ideas ias «uvas, y  recor­
dando, comD asi es en efecto, que desde l.® de 
O ctubre se viene ocupando de la  cuestión, jjre- 
•iiitiendo lo<juehabia desuceder. Nosotros efec­
tivam ente, curao dice nuestro  coleg^u, no c re i-  
iijos nunca que !ns cosas lieg arian  ul estado en 
íjUá se eitcuedtraQ, porque no pjd iainoá ñ ^ u - 
m m os que después de tan tos años de vapuleo 
coinj hemos il''vado los españoles por iiuestro 
i'.Tvilismo, hab ia  do estraviarse tniito la iiriagi- 
nacion de algunos constituyentes hasta  el punto 
lie pedir exag’eraciones que nos traig-an la t ira ­
r í a  tle la licencia, peor cíen veces que la  tiran ia  
del despotiamo. Pero lo raro  es qu ■ algunos d i­
putados de la clase m édica son partiitariosde la 
ilo-ítrina de Gimeno Ag'ius y S erraclara , y  aquí 
está el g ra n  peligro que no pudimo.s prever.

•Duélenos sobrem anera la escliibion que se 
ha  hecho de los veterinarios p ara  la Asamblea 
luédico-farinacéutica, tan to  lUiie, cuan to  que cu 
ni ac ta  de In* profesores de T alavera se iiicluve 
i Ii'S veteriiiariijs y  nosotros seremos sus rep re- 
•en tan tes por delegación suya. En la prim era 
sesión qu« tuvim os el g u sto  de oir al Sr. Cam - 
bas, propusim os se inv ita ra  tam bién A L a V e t b -  
hiNABiA E s p a ñ o l a  para  las reuoioues de los r e ­
presentantes de la  prens<» profesional, con ob­
je to  de que los veterinarios furm arau p arte  de 
la Asamblen: }'.ero n u es tra  escitacicn no tu ro  
eco, nadie quiso <iii ]a y  solo a lguno  dijo que no

acep taba, sin que p o r ello se rebajara en lo 
luás mínimo ei v iliir  de esa d ign»  y reapctida 
clase. También hablarnos particu larm ente eou 

el doctor Caiuíias sobre el nsiinto, y  el in icia- 
dor de la Asam blea no veía inconveniente en 
que se aceptar»  el concurso. Nosotros cu m ­
plim os con nuestras ci>nvicciories y  continuam os 
ailieridog al p-nisainic'utj ein olvidar jam ás á los 
veteriaarioái á  cuyo lado estarjinos para secun­
dar sus a.'‘piraeioni»s y  para qne ocupen su pues - 
to en Ins disposiciones «¡anitarias. Son de una 
m liina familia y  to'loó somos b irm anos »

C o p ia  s e g u n d a .

«En la Villa de T alavera de la R eina á 30 de 
ilay o  de 1869, reunidos en las ca.sas (’onsis- 
loriales los profesores M édico-Farmacéntiv;os 
de este parlido , por in ritac io ii de los Subdele- 
jfadi»s de M edicina y Farm acia del ntismo, y 
m aaifestadü por -il ú ltim o que la reuuicii tenia 
U l ca rás te r purainent«  fam iliar puesto que 
an.la iba  á  d i 'cu tirse , sino que ten ia  por objeto 
vi’eae.'itar a la  aprobación de los señores alli 
■líuaijos el p ro fecto  de Asam blea M édico-Far-

I tnacóutica E spañola, hecha una sucin ta  espo- 
sicion del espresado proyecto se notó, por p re- 
S:Mitarse en la reunión D. L o rrn z) Calderón, 
profesor V eterinario , que se habia Caído en la 
omision invo lun t iria  de co n ta r con el S ub  Je- 
legado de dicha cla;e , p o rc u n a  razón ee conv i­
no en invitarlo  p s ra  qun dirinéndose á  ios p ro ­
fesores de la  misma Jes proponga sQ adhesión.

P regun tados los stiliores a lií p reseu tts  gi 
aceptaban el petisamiento conao útil y conve­
n ien te , así lo m anifestaron, prestando u n án i­
m em ente su adhesión.

Procedióse después á  la  lec tu ra  de varías 
com unicaciones de adhesión suscritas por lob 
profesores D. José G arcía, Farm acéutico de Pue- 
blanueva; I). M anuel C am argo, Farraacéuticu 
de id .; l). Pedro lioinau y F ernandez, Médico 
de id .; D. N icolás Sosa, Farm acéutico de Cebo­
lla; [), Joáé C alabuig, iJédico d¿ id .; D. F ederi­
co M adurga B ardaji. C irujano d e P e la u s ta n ; 
I). Celestino M iñas, C irujano de San Bartoli nié: 
U M:inuel (iomt-z Ramos, Farm acéutico de H i- 
nojoífi de S;in V icente; D. C ipriano V iñas, Médi­
co de id .; I). M trianuüüm ez lieMorales, F arm a­
céutico de NavaiDorcueii'le; D. Pe ro  Abad v 
Heras, Farm.K'éutico de N avalcan; I), Eduardo 
Gilí de A rbornoz, Farm acéutico del Castillo de 
B 3 \u ’la; D. Bartolom é Obso y  Cano. Cirujano 
de M alpica; y Ü. Feliz Francisco R odríguez, 
Farm acéutico  de Nombela.

H ib iendo p regun tado  el Subdelegado de 
Farm acia si los p ro fes íre i reunidos habiau  de 
m andar un rip re sen tau te  oficial &1 seno de Ja 
Asam blea Médi<!«, unánim em ente conpíiiieron 
en nom brar á I). Pablo F ernandez Izquierdo, 
D irector de La l'arm acia Española', con lo qu-. 
se d;ó por term ina l» la y a  repeti'la  reunión. El 
S ubdelegado de Farm acia, Presidente, Rafael 
ü iaz  Liza n a —Médico de T alavera, Fernando Iz­
quierdo— Médico de id .. Epifanio Berrueco__
Médico del Real de San Vicente. M arcflo H ere- 
dia— C irujano de Lucillo , F u lgencio , J J ^ ^ a r  
y  L abueaa— C irujano de T alavera. (S im ir o  
liu iz  y  M anso—Cirujano de Bayuela. Jo s^ P a s - ' 
to r .—Subdelegado de M edicina-C irujia, A iíjo  
González de los Ríos—C irujano de S e g u rn ii ,  
F rancisco G orgojo y Giménez—F arm acéu t> u  
de T alavera. Isidoro M artínez—Farm acéu ticode 
Ídem, José Antonio R ayón—Mé iíco-C trujano

A  PW ^  Lm a  i ^  A _  í _  ^  ^  '  _  ■ ■ - _  A _  M 1.  K _ %

ralbod, N icolás i'aboD y Ludeña— Profesor Vv- 
teiinario  de-Nombela, Lfirenzo C alderón.— Médi­
co de Talavera, E ugenio  E ra Izqu ierJo—Form a 
céutico de id .. InodoTo R odríguez—Médico (¡e 
id .,F rancisco  Rai;amonde v Veiasco—E¡ suljd*-
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leg'ado de F irm ai'.i’i Itafael Diaz Soriano—Mé- 
aiuo-C inijauo de San llom an, Felipe d e iaF u en - 
te , -Secretario.»

VAlilEDADBS.
M  K T E O K O L O G rA -

Esludias meleorolt'jicos kechoi en globo aeroslálico.— .y'o' 
ticxa de H r. F lam marion.

rc ftdu i, *J5 Miito d e  18M jriiguíenles.)
(Concluí ton.)

B  Optica. Som bra ¡\iminota del globo. - A l  m is ­
m o tie m p o  q u e  e l  g lobo v a  bojjaudo im pu lsado  p o r  1& 
c o rr ie n te , s u  so m b ra  v ia ja  p o r la  t i e r r a  ó  p o r U s  n u ­
bes. Su so m b ra  eg g e n e ra lp ie a te  n e g ra , como to d as  
la s  so m b ra s ; pero  sucede fre c u e a te m e n te  tam b ién  
que  se  d e s ta c a  e c  c la ro  sob re  e i fondo del cam p o  J  
p a r  ¡ce lu m in o sa .

E x am in án d o la  con  a u x il io  de u n  an teo jo , se  o b se r­
v a  que  Bfl compoDe de u n  núeleo  oscuro  y de u n a  p e - 
n um brii en  fu rm a de g lu r ia , q u e  por lo co m ú n  es m uy 
aUDlia re sp ec to  d e l d iá m e tro  oel núeleo  c e n tra l , y so 
e c lip sa  á la  simplH v is ta ,  de m o Jo  que  la  so m b ra  en­
te r a  parece com a u n a  n eb u lo sa  c irc u la r  que  se  p roT ec- 
t»  d e  color a m a r il lo  sobre e t fondo verde  de lo* bos­
q u es  i  lo s jiraaus. E n  g e n e ra l, h e  ob.servado que e s ta  
som bra  lu m it io s i  es ta u to  m ás  m arcad a , c u a n to  m a- 
v o r  e s  la  hu m ed ad  en la  superfic ie  del suelo .
’ Rn la s  n u b e s  ofrece 'a  so m b ra  & v eces u n  e x tra ñ o  
a sp e c to . Nos h a  suced ido  e n  a lg u n o s  caso s , a l  s a l i r  
d e l seno  d a  la s  n u b es  5  lleg u r a l  o e lo  p u ru , d escu b rir  
de rfcpente á  2« o 30 m e tro s  de d is ta n c ia  u n  segundo  
•’lobo p e rfec tam en te  rn u rcn d o .d e sp re n d ié n d o se e n c o - 
7ot p a rd o  sob re  e l fondo b lanco  de la s  n u b es . El fenó­
meno se m an ifie s ta  en el m o m en to  en que  vu e lv e  d 
aparece r e l  so l, y  se  d is tin g u e n  en  ól los m enores d e - 
tu lle s  de la  a rm a d u ra  do la  b a rq u il la ,  reproduciendoae  
l u í t a  n u e s tro s  g e s to s  c u  la  som bra .

E l !•. de A b ril ú ltim o  nos pa rec ió  q u e  la  so m b ra  
d fl g lobe  se  h a llab a  ro d ead a  de c írcu lo s concéntricufl 
de co lo r c a jo  c e n tro  e s ta b a  fo rm ado  po-- la  L arqu illa
i iu s s e d e R ta c a b a a d m ira b le m e a te  sobre un  fondo a m a ­
rillo  b lan q u ec in o . Cu c ircu lo  de co lo r a z ü l bajo  ceh la
e s te fú u d o  y la  b a rq u illa  en  fo rm a d e  an illo ; a i i e d c -  
d o r d e é l  se  tr a z a b a  o tro  a m a ril le n to ; desp u es  u n a  sonn
ru io -p a rd a , v  p o r ú ltim o , com o c ircu n fe ren c ia  e x te ­
r io r. u n  ligeVo viso  de co lo r d e  v io le ta , que  se con fuu - 
ilia  in sen sib lem en te  con e l t in to  cen ic ien to  de ta s  n n -  
bes •

R stn»  c a n s a s  no son úr> icainente dub idas ¿  un  efec­
to  d a  eo B tras te . y  la  te o r ía  d e  la s  a u ré o la s  acc id en - 
ta l9B ,uo exp licu  ea te rik m eat*3 su  producción .

ü .  Folonietna. Claridad de la  ‘turara, fuá de la iMna 
ij d í i a s  cj{re</aí.—K u !a  época d e l so ls tic io  del v e ran o , 
c u an d o  la  a tm ó s fe ra  f e  h a lla  se re n a  y no  h ay  lu n n . 
la  e lev ac ió n  (te ¿üO m e tro s  á  m edia uoehe, fuern  d e  la 
b ru m a  in fe rio r , e s  su lic ie iite  p a ra  o b se rv a r a l  N orte , 
c la ra m e n te  s e ñ a la d a , la  c la r id a d  del c rep ú scu lo .

C uando  la  lu n a  b ril a  en  su  p le n itu d  es fac il seg u ir  
■ la  co m parac ión  d e  >u lo 2 c o n la  d e  la  a u ro ra . E s to  es 

lo  que  h e  hecho , «nti-e o tra s ,  d u ra n te  la  no ch e  d e l 18 
a i  lí l de J u n io  de 1807. j  > 1

O o a ip a ra td o  s im u ltá n e a m e n te  la  la z  «le i a  lu n a , 
n u e íic a b a  d e ? p a s u r iu r  e l u ie rid lan o , con la  d e ln n u -  
ro ra . y  s tg u ieu d o  e i au rae tito  d a  e.^ta, reco n o e im o s 
q u e  á in h a s  eloH dados se ip u a ia ro n  á  la s  d o s  v c u a ­
re n ta  y  c in co  ia in ii to s  d e  la  nu .R ana, <5 s e a  u n a  iiora 
V tr e re  m in u ta s  ¿ a te s  de ísU r el so!. D esde e s te  m o­

m e n to  fu é  a u m e n ta n d o  la  lu z  d e  la  a u ro ra  sobre la 
de la  iu u a .

L o  q u e  m ás  no s so rp ren d ió  on e s te  e x p e rim e n to  
fué e l o b se rv a r que  la  b la n c u ra  tra d ic io n a l de la  luz 
d e  la  lu n a  no e x is te  sino  en  co m parac ión  de la  de 
n u e s t ra s  lu ces a r t it ic ia le s . b e  en ro jece  d e la n te  de la  
a u ro ra , como la  del g a s  d e la n te  de e lla .

O tra  g ra n  d ifereucirt d is t in g u e  á la  luz do la  a u ­
ro ra  de la  de la  Iu u a . Cuand»^ to d a v ía  no h a  llegrado 
á  a d q u ir ir  la  in te n s id a d  de la  se g u n d a , pen((ra  la  
p r im e ra  en iu s  o b je to s  d e  la  n a tu ra le z a , m ie n tra s  que 
l a  de la  lu n a  s e d e j lá a  en su  superfic ie  j  los tr a z a  v a ­
g a m e n te .

A un  en  e l c ie lo  m á s  puro , la s  reg ionea  in m e d ia ta s  
á  la  t i e r r a  p e re c e n  desdo  lo a l to  v e lad a s  y e n tu rb ia ­
d a s  po r los vapo res .

E l c e n te lle o  de la s  e s tre lla s  es m en o r en  la s  a l t u ­
r a s  de la  a tm ó sfe ra  que  en  la  sup e rfic ie  del suelo .

D. Color y  irasparencia del cielo.— A. u na te m p e ra ­
tu r a  in fe rio r á  3 .0 0 0  m e tro s  de a l t u r a  p a re c e  e l  cielo  
o seu ro  ó im p e n e tra b le , tíu  t in te  g e n e ra l es lír is  a z u ­
lado  oscuro  en  la s  reg io n es in m e d ia ta s  a l  z é n it ;  a z u l 
m arcad o  en la  z ju a  e lev a d a  40 ó 50 g ra d o s ; a z u l  bajo  
y  b lan q u ec in o  cerca  del h o riz o n te . L a  o scu rid ad  d e l 
c i e l o  su p e r io r  e s  g en e ra lm en te  p ro p o rc io n é  a l  d e s ­
censo  de la  h u m e d a d . C uando la  a tm ó sfe ra  e s tá  m u y  
p u ra  p a rece  q u e  se  in te rp u n e  u n  lig e ro  velo  t r a s p a ­
re n te  debajo  de n o so tro s  e n tre  la  b a rq u illa  y  la s  i n ­
te n s a s  co lo rac io n es  de la  su p e rfic ie  te r re s tre .

a .  /n /l«en«a aparente d* la  luna tobre ¡a coHdema- 
cion del vapor de a ju a .—Nos h a  solido su ced er a  la  m i-  
tb d  do la  noche , h a llándonos en c u n a  de n u b e s  lig e ras ,, 
v e r que  in sen sib lem en te  se desh acen  p o r la a c c ie n  d e ’ 
la  lu n a  y desaparecen  re p e n tin a m e n te , com o' sucedí^ 
en  u n a  e sc a la  m i s  v a a tn  por ia  acc ión  d e l so l. B a s ta  
o iie  t r a s c u r r a n  dos h o ra s , especi-. Im en te  c e rca  de la  
lu n a  lle n a , en  e l seno  de la  a tm ó sfe ra , p a ra  d e sc u b r ir  
que  c ie r ta s  n u b es  lig e ra s  se  d isu e lv en  a l p rop io  t ie m ­
p o  que  la  lu n a  se  e lev a  á  m ayo r a l tu r a ,  ¿ lis  e s to  una
sim p le  co inc idenc ia , ó  debido verdaderum r.u te  i  la
in flu en c ia  d ir e c ta  d e  la  luna?

T a les  so n  l'ds p rin c ip a le s  sé r ie s  d e  observac iones 
•  u e  m e fu é  posib le  v e rif ic a r en  m is lO v ia ;es  a e ro n á u ­
tico s ; o tr a s  liuy q u e  no er^tán b a s ta u te  a d e la n ta d a s  
to d a v ía  p a ra  p 'oder p rescntarFC , y  p o r  lo  ta n to  te r m i­
n a ré  aq o í. T odos lo s-re su lt.'id ü sq u e  en e s te  tra b a jo  he 
bosquejado  no  deben  co n sid e ra rse  cym o ab so lu to s  y 
de fin itiv o s; s in  em b arg o , ileeeo p re s e n ta r lo s  com o s e ­
ñ a le s  ú t i le s  p a ra  to d o s  los q u e  se  ded ican  a l  e s tu d ie  
de la  m e teo ro lo g ía , y t e n j jo l a  e s p e ra n ia  de q u e  c ie r­
to  n ú m e ro  do m is  o b serv ac io n es p o d rán  s e rv ir  p a ra
fu n  la r  e s ta  c ien c ia .

Vi te rm in a r  e s ta  co m u n icac ió n , no  pu ed e  m eaos 
de m a n ife s ta r  e l deseo d e  ^ u e  se  m u ltip liq u e  en n u e s ­
tro  p a ís  e s ta  se r ie  de observac iones y d e  e s tu d io s . El 
fin de U  m e teo ro lo g ía , d iré  in te rp re ta n d o  u n a  a f i r ­
m ación  de H u m b o ld t. debe  s e r  reco n o ce r la  u n id ad  
en  la  in m e n sa  v a ried ad  rie los fenóm enos, y  d e scu b rir , 
iior e l ¡ib re  e je rc ic io  ilel p en sn m ien to  y p o r  la  co m b i­
nac ió n  d e  la s  o b serv ac io n es, la  co n s ta n c ia  de los fe­
nóm enos en  m edio d e  su s  cam bios a p a re n te s . E l m u n ­
do a tm o sfé rico  e s tá  to d av ía  velado  p a ra  ¡a  ciancifl, y  
por e l n ú m e ro , ta n to  com o p o r la  sev e rid ad  de n u e s ­
t r a s  in v e s tig a c io n e s , es com o podrem os a r ra n c a r  á la 
n a tu r u le ia  a lg u n o  de su s  sec re to s

{Retisln d» loi p rogrem  de la i fiennas.)
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